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E L M I T I N DE BARBIERI 
SALMERONIANOS B O R R A C H O S . - L O D E TELÉFONOS 

B A N Q U E T E D E R E P U B L I C A N O S R A D I C A L E S 

CONTRA LA CANALLA 
Los lacayos que se prestaron a l 

vergonzoso espectáculo preparado para 
hacer fracasar el m i t i n de Barbier i , 
t e n d r á n dentro de breves horas nueva 
ocasión para lucir sus actividades. 

E l lunes se ce lebrará otra r e u n i ó n 
para hombres solos, con el mismo ob
jeto que se o rgan izó la anterior, y á 
ella pueden concurrir ó mandar los 
miserables que contraten, seguros de 
que las mujeres y los niños no han de 
impedir por esta vez que los ladridos 
de la chusma desarrapada queden sin 
el premio que merecen. 

Creemos ejercitar un derecho san
cionado por la Cons t i tuc ión , al protes
tar contra la minor ía republicana del 
Congreso, y para impedirlo, no basta
r á nunca que los bandidos se asocien. 
Por grandes que parezcan las partidas 
de bandoleros, siempre son pequeñas si 
se comparan con el núcleo inmenso de 
personas honradas que se apresten á 
su persecuc ión en uso del l eg í t imo de
recho de la propia defensa. 

Muchos diputados de la mino r í a se 
han vendido al oro inglés, y aunque 
no les agrade i r á la barra^ forzosa y 
necesariamente t e n d r á n que permi t i r 
l o , pues n i los borrachos que compren 
n i los canallas que alquilen, han de i m 
pedir que desenmascaremos á los v i v i 
dores. 

Si la Junta municipal y la manada 
que la sigue, esperan mucho de los d i 
putados á quienes acusa la opinión re
publicana, que no se forma de carbo
neros sucios n i de andrajosos sobrinos 
del trabajo, pueden seguir el camino 
de vilezas que han emprendido inte
rrumpiendo el l ibre ejercicio del mas 
democrá t i co de los derechos; pero se
pan, desde el jefe del partido al ú l t imo 
de los golfos avinados que se escudan 
en la U n i ó n para ser encubridores de 
la delincuencia pol í t ica de la mino r í a , 
que los republicanos españoles , los que 
en la U n i ó n figuran de buena fe, aplau
den nuesira protesta y se asocian á ella 
de corazón . 

Y buena prueba de que se asocian, 
la tienen en que el teatro de Barbier i 
fué insuficiente para contener el p ú 
blico que se congregó respondiendo á 
la convocatoria y dispuesto á sumarse 
á la protesta, abandonando el local, no 
por la imposición de los alborotadores 
pagados, sino por un exceso de pru
dencia nunca bastantemente aplaudido, 
habida cuenta que hab í a en el local 
seres débiles é indefensos que hubieran 
sido las primeras victimas del alboroto 
si se inicia ó si se intenta siquiera cas
t igar á la canalla escandalosa. 

No tienen pequeña parte en el es
cánda lo promovido, las autoridades 
encargadas de guardar el orden, cuya 
pasividad fué tan notoria que parte del 
públ ico solo á ellas censuraba por dar 
motivo con su act i tud sospechosa al 
conflicto y por haber arbitrariamen
te ordenado abrir las puertas del local 
dos horas antes de la seña lada para el 
acto, o r ig inándose el asalto de las l o 
calidades, que estaban repartidas entra 
personas cultas que gastan camisa 
l impia . 

Esa pasividad policiaca con t r a s tó 
pocas horas después con la mayor de 
las actividades empleada en la busca y 

detención del Sr. Cantero por una su
puesta falta que conmovió los cimien
tos de la Unión republicana y que vol
vió á echar á la calle á los mendigos 
que coreaban el sucio trapo exhibido 
en un palco de Barbier i por un apesto
so indocumentado. 

Suspender un m i t i n donde asisten 
n iños y señoras , es cosa fácil con un 
par de granujas que se emborrachen 
para armarse de valor; pudieron los 
vivos de la U n i ó n , sabiendo eso, aho

rrarse algunas pesetas de las que re
partieron al centenar de hambrientos 
contratados. 

Pero impedir un m i t i n donde es té 
prohibida por humanidad la entrada 
del sexo débil y de los impúbe res , es 
cosa dist inta para la manada que se 
tapa con eso de la Un ión , y el próximo 
lunes, se lo p r o b a r á n los organizado
res del acto. 

Por el terror y la g u a p e r í a no se 
matan las disidencias, si estas son jus

tas y nobles. L a U n i ó n republicana no 
puede servir de señuelo á los borra
chos n i á la golfer ía trashumante, para 
combatir protestas honradas y evitar 
residenciaciones justas de diputados 
delincuentes en pol í t ica . . 

Los que eso crean, no son republi
canos n i siquiera hombres honrados, 
son y se rán siempre levas de gente 
presidiable contra los que b a s t a r á em
plear para anularlas, el l á t igo ó el es
puto. 

E N T R E C O M P A D R E S 

) i m i l N I l l : 

^ ^ ^ ^ ^ ^ 

í 

MBUI 
S a l m e r ó n . — ü o s de B a r b i e r i no e s t á n c a p a c i t a d o s . iQue no h a b l e n ! 

Maura.—Ho h a b l a r á n . Pepe g a r a n t i z a el desorden. 

T e l e f o n e m a s urgentes 

1 

Para don Aurelio Lerroux . 
Ante Juzgado guardia declaró usted 

que le apunté cabeza. A periodistas ase
gu ró que disparé al aire. En diligencia 
careo ante señor Juez sólo afirmó que no 
me guardaba rencor. A E l P a í s dijo que 
me llamó cobarde. 

Feo vicio es mentir, y feísimo cuando 
miéntese perjuicio tercercT. Como testimo
nio irrecusable de que usted ha mentido, 
apelo D. Luis Rubio Contreras, Juez de 
guardia día suceso. También faltó verdad 
asegurando que en Teléfonos fué agredi
do por la espalda con un bastón. Recibió 
usted bofetón de frente; cara á cara, es
tando escoltado por 10 ó 12 corresponsa
les, por embustero. Prueba inequívoca, 
sus contusiones en la nariz y la desapa
rición de un diente; pérdida que lamento. 

No mienta, señor Lerroux, no mienta. 
¡Ah! Yo nunca fui su amigo ni aspiro 

tal honor. Me es indiferente. 
¡Que conste, M i m a del infundio\ 

CANTERO. 

11 

Para el mismo señor . 
Quien comunicó á D. Rodrigo Soriano 

las alegrías salmeronianas á que usted 
entregóse en Barbieri, fué 

JOSK MOLINA. 

111 

Para los salmeronianos. 
Los que fuimos á Teléfonos con Soria-

no y Cantero no somos sorianistas, blas-
quistas ni valencianos. Somos republica
nos revolucionarios, madri leños, enemi
gos de manadas y partidas personales. Dí
ganselo á Sánchez Guerra. 

¡Que conste! 

Los de la bronca. 

I V 

Para S a l m e r ó n . 
Lo ocurrido en Barbieri es una garan

tía para esa masa neutra que usted quie
re atraer. 

Ymuera el que no piense 
igual que pienso yo. 

V 
Para Vil larroya, Noguera, Cata

l ina y d e m á s reclutadores de 
bandidos borrachos. 
Domingo creímos verlos en Teléfonos, 

pero estaban escondidos en garitos. 
¡Ya nos encontraremos, prohombres de 

mercado! 

VI 
Para Llorca, corresponsal de «El 

Pueblo» de Valencia. 
El tiro no dió en el pecho de Lerroux, 

ni Cantero fué á la Cárcel. 
jíso vale descubrir las intenciones, clié\ 

VII 
Para los que han felicitado á E l 

Censor. 
Gracias, muchas gracias. 
A la recíproca. 

Las órdenes 
DE SANCHEZ... CABRA 

Ocupándose de lo'acaecido en 
la Central de Ttléfonos entre 
los amigos del Sr. Soriano y 
D. Aurelio Lerroux, dio esta 
mañana el ministro de la Go
bernación que no estaba dis
puesto á consentir que en Ma
drid se repitieran los sucesos 
que con alguna frecuencia ori
ginan en Valencia bkisquistasy 
sorianistas. En este concepto, 
La dado órdenes al gobernador 
para que vigile á los partidarios 
del señor Boriano y pora que 
en cuanto se intente algo por 
éstos Contra persona alguna de
terminada se proceda á su de
tención. 

(El Hfiparcial). 

Por si alguien dudaba que el go
bierno y la Unión Republicana han mar
chado de perfecto acuerdo contra el mi
tin de Barbieri, pues tanto afectaba á 

Maura como á Salmerón la protesta con
tra el pastel de los suplicatorios, E l I m -
parcia l llegado ayer a, Valencia ha tira-
rado de la manta diciendo que el Señor 
Sánchez.. . Cabra ha dado órdenes al go
bernador contra los partidarios del señor 
Soriano. 

A s í , EXCLUSIVAMENTE JCONTRA 
LOS PARTIDARIOS DEL SEÑOR SO
RIANO... 

Para el hijo de Cabra, los amigos del se
ñor Soriano somos dignos de la persecu
ción del gobernador de Madrid, mientras 
los krausistas de dos pesetas, los presidia
rios que perturbaron el mi t in de Barbie
r i , los admiradores de Baco puestos al 
servicio del katipunan salmeroniano, rea
lizan, amparados por la más escandalosa 
impunidad, todo género de atropellos 
contra el derecho y contra las personas. 

Para el Sr. Sánchez es un atentado mi
serable el que un ciudadano rechace la 
agresión de un reclutador de presidiarios, 
disparando un tiro al aire; pero para el 
señor Sánchez no tiene nada de parti
cular, no merece la pena y no debe per
seguirse el hecho de perturbar el orden 
en una reunión pública debidamente con
vocada y que merecía por consiguiente 
el amparo de la ley y el apoyo de la au
toridad. 

El suceso de teléfonos, es lisa y llana
mente una cuestión personal á la que só
lo es capaz de dar importancia un hijo 
de Cabra de las dotes intelectuales y mo
rales de ese Sr. Sánchez que con tanta 
facilidad pierde los estribos y que con 
tanta frecuencia pone de manifiesto su 
incapacidad para el desempeño del alto 
cargo que se le ha confiado. 

Los tribunales han intervenido en el 
suceso de Teléfonos, un juez dignísimo 
y recto ha substanciado el hecho, y tan 
poca substancia ha encontrado, que al 
supuesto autor del disparo, á nuestro 
querido amigo Sr. Cantero, le ha puesto 
en libertad después de recibirle declara
ción y no lo ha procesado; ha deshecho 
ese juez diguísimo la polacada de la po
licía al detener al señor Cantero, 

El suceso de Barbieri, por el contrario, 
es un hecho que reviste todos los carac
teres de un atentado contra el derecho 
y de una provocación contra las perso
nas. 

_ Si los perturbadores del mit in hubieran 
sido puestos á disposición del juzgado, 
fácilmente hubiera encontrado materia 
para procesarles un juez recto, pues no 
se puede atentar impunemente contra el 
derecho de reunión, en un país en que ese 
derecho esta reconocido por la ley. 

A nadie extrañaría que Sánchez Cabra 
hubiera hecho declaraciones contra los 
que en lo sucesivo osaran perturbar el 
orden en una reunión pública, debida
mente autorizada, fueran partidarios del 
Sr. Soriano ó del Sr. Salmerón, pues la 
autoridad no puede ni debe distinguir en
tre republicanos unio7iistasy radicales, 
sino lisa y llanamente obligar á unos y á 
otros á cumplir con sus deberes y á no 
excederse en el ejercicio de sus derechos; 
pero no se ha limitado á esto ese hijo de 
Cabra; ka ordenado la persecución de los 
partidarios del Sr. Soriano, y nosotros, 
en nombre de esos partidarios, y como 
los partidarios más decididos del Sr. So
riano, arrojamos á la cara del Sr. Sán
chez Cabra esas órdenes suyas, sin pre
ocuparnos para nada de que esta actitud 
nuestra puede aparecer desconsiderada 
y molesta para un alto funcionario in
vestido de la mayor autoridad guberna
tiva. 

[DQ E l Radical). 

HBPIPI SfliBOHM 
( C R O i s r i C A 

Ni las vanidosas jactancias del filósofo krau-
sista, decidido ú capacitar la masa indocta 
del republ ic ímismo español , merced á logo
maquias sólo conocidas del discípulo de 
Sanz del Rio; n i el rigor de una dictadura 
infamante, n i siquiera las grandes y halaga
doras esperanzas de un r isueño porvenir, en 
los que incondicionalmente, siguiesen al 
mentecato precursor de la Repúbl ica , como 
se hace llamar entre sus ín t imos , han podi
do producir otra suma que la de algunos v i 
vidores y la de otros que siempre gustan del 
sometimiento por háb i tos de servidumbre. 

Supeditada la Repúbl ica salmeroniana á 
los movimientos del cosmos, han sido pocos 
los ciudadanos geógrafos que, agrupados al 



E L CENSOR 

jefe, se avengan á esperar de la evolución el 
triunfo de sus ideales. 

Pero como los ataques arreciaban y era 
precisa la defensa, lo que no pudieron con
seguir las elucubraciones cientiflcas, lo die
ron resuelto las combinaciones práct icas ; y 
un puñado de pesetas, colocaron al san tón y 
á sus acóli tos en acti tud de acometer á los 
comentaristas de la secta peligrosa. 

Por igual procedimiento y con la adición 
de un par de alpargatas, formaba, años hace, 
sus ejércitos el carlismo 

Los que fueron á Batbieri á impedir el 
ejercicio del derecho democrát ico de protes
ta, no son, no pueden ser republicanos, por
que éstos, n i se venden n i se embriagan 
para envilecerse, al gri to de «¡vivan las cae-
nas!» 

A l l i fué la chusma, el hampa social, que 
vive por la limosna polí t ica unas veces, ó por 
el servicio innoble casi siempre. Tomaron 
previamente la soldada y casi en estado coma, 
toso, invadieron el teatro vomitando i n j u 
rias y lanzando fermentos del vino ingerido 
momentos antes en los locales donde se ajus
taron. 

De esas escrecencias sociales hubo de va
lerse la plana mayor del krausismo, porque no 
tenía otras capaces de prestarse al vergonzoso 
espectáculo que había preparado. 

La Unión republicana no tenia represen
tación allí; de haberla tenido, nadie con más 
t í tu los para ostentarla, que los organizado
res del m i t i n . E l r idículo c a n e l ó n que algu
nos miserables ondearon como señal de l u 
cha, pudo sustituirse sin detrimento de la 
causa que quer ía representar, por la camisa 
de cualquiera de los andrajosos que la vito
reaban. 

¡Pequeño, pero t r i s t í s imo éxodo el de la 
unión republicana, representada por un gui
ñapo que, á fuerza de agitarlo y manosearlo, 
fué el más vergonzoso y sucio de los sudarios 
que podía esperar en estas sus horas de ago
nía ! 

Las rápidas y uniformes circunvoluciones 
cerebrales del filósofo, que dieron forma tan
gible á ese sueño que no pudo ver realizado 
mientras vivieron aquellos ilustres r e p ú b l i 
cos que tanto le odiaban, quedaron reduci
das á un sucio pingajo que alborotó la chus
ma en manos de un borracho. 

Y , sin embargo, nada más lejos del propó
sito de los organizadores del m i t i n , que amar
gar los ú l t imos momentos de la Unión . Que
r ían exteriorizar la protesta contra los que 
no supieron desempeñar un puesto de ho
nor que se les confió, y se congregaron para 
ello, siguiendo el camino trazado por otros 
correligionarios. 

Pero cundió el pánico, y ante el temor de 
que se desnudara en públ ico á muchos de la 
minor ía que lo merecen, se tocó á rebato y 
se compraron un centenar de malvados, que 
triunfaron, porque se les despreció primero, 
y porque las señoras y niños , que asistieron 
á la reunión , fueron su manto protector. 

Lo lamentable no es ese tr iunfo, pues al 
fin, en una r eun ión de hombres solos, no se 
repe t i rán los arrestos de los ébrios; lo que es 
sensible, que la un ión republicana, que se ha 
intentado defender, haya muerto á manos 
mercenarias, á manos del hampa social que 
fué á Barbieri á defender á unos cuantos 
diputados republicanos, que odian cordial-
mente á la Repúbl ica y que viven y medran 
por los contubernios que realizan con los 
defensores del r é g i m e n . 

MONTEMOLÍN. 

E L IWITIfl 
DE BARBIERI 

(Impresiones de un orador silbado). 

¿Y podrá disculpar faltas ajenas 
el que contéis las mías á docenas? 

Ventura Ruiz Aguilera. 

Desde la noche memorable en que Le-
rroux puso fin á la jornada de los supli
catorios, en la taberna, en el café, en la 
calle, en el t ranvía , en todas partes se 
nos llamaba á los que, á favor de una lar
ga vida de azares y luchas hemos arran
cado nuestro nombre á la fosa común de 
lo innominado, para que ayudáramos á 
buscar una razón justificativa de la ex
t raña conducta seguida por la minoría 
republicana en el Congreso, ó para que 
hiciéramos un comentario autorizado é 
incisivo que poner en circulación contra 
los que tan abiertamente se oponían á la 
voluntad del pueblo, que á gritos pedía 
la caída de Maura, el portaestandarte de 
la invasión frailuna, el heraldo de las 
hambres invernales. 

Yo creo que pesan sobre el partido re
publicano dos órdenes de deberes: el pr i 
mero encierra los concernientes á la i m 
plantación de la República; el segundo, 
los que se refieren á proporcionar al pue
blo el disfrute de la mayor cantidad de 
libertades, el más concreto bienestar, y á 
procurar la destrucción de cuanto puede 
considerarse como piedra, columna ó ci
miento del orden político y social á que 
la organización republicana ha de susti
tuir . 

Infringida esta últ ima categoría de de
beres, lo menos que podíamos hacer los 
que al idealrepublicanohemossacrificado 
veinte años de estudios, ocho de vida po
lítica activa, cuanto dinero hemos tenido, 
libros, folletos, artículos, vejaciones j u d i 
ciales, sangre y días nostálgicos, de pr i 
sión, era protestar en forma más ó menos 
violenta, según temperamento yestadode 
ánimo; influido, pues, por la opinión pú
blica y empujado?por apreciaciones per
sonales y subjetivas, hube depresentarme 
en la tribuna, desde la cual, en ocho años 
consecutivos, rara es la semana que no he 
escuchado aplausos; la silba fué estrepito
sa; me recordaba las que el pueblo suspi
caz y desconfiado propinó á Salmerón 
cuando el peso de la edad, los desenga
ños y la fatiga física no gravitaban con 
tanta fuerza como ahora sobre su activi
dad, á mi juicio más estimable que su po
der. La experiencia me ha enseñado que 
en política, lo mismo los aplausos, que 
las censuras, son moneda falsa, y la vida 
de ésta es siempre corta, por cuya razón 
esperé, cruzado de brazos, á que los per
turbadores se cansaran, y me dediqué, 
mientras tanto, á estudiar m i público. 

A la izquierda, desde un palco, un men
digo blandía un trapo sucio, en el que se 
leía: «¡Viva la unión republicana»!; su 
fisomía me era muy conocida: le he visto 
gritar «¡viva el rey!» á . las órdenes de 
Aguilera, oficiar de anarquista en la Cos
tanilla de los Angeles; de socialista, en 
Relatores; de federal, en el Horno de la 
Mata, y pedir diez céntimos en las puer
tas del Congreso. A la derecha, estaban 
las azafatas del ilustre carbonero y los 
jornaleros de esa propaganda oficiosa que 
tantos disgustos ha ocasionado á Chava-
rr i y al Tesoro de la República, tan repe
tido y tan contado en cifras portuguesas, 
y de todas partes llegaba al escenario un 
olor á vino, asfixiante, insoportable. 

Vista la obstinación de los silbantes, me 
retiré, salí del teatro, y me dediqué, du
rante dos horas, á conquistar las causas 
de tan estupendo suceso; no me costó tra
bajo averiguar.que en las calles de la 
Ruda, Toledo y adyacentes se reclutaron 
80 hombres (ó lo que fueran), pagados á 
tres pesetas; el encargado de este asque
roso tráfico era un individuo, conocido 
en Madrid por tramposo y por cabrón, que 
ha derrochado su vida infecunda en Se
cretarías de Comités y buñolerías por el 
estilo; el dinero se supone que lo dió Ca

talina, y con toda seguridad no llegó ín
tegro á los comprados. 

Hasta aquí mis observaciones; ahora 
mis afirinaciones: 

No estoy conforme con la conducta de 
la minoría republicana en el Congreso. 

Para ahogar mi voz de protesta, no tie
ne ni tendrá Catalina bastante dinero, 
por bien que vayan sus negocios. 

Aun concediendo el que yo careciera 
de autoridad para protestar, mi insigni
ficancia no debe ser pretexto para just i
ficar un proceder injustificable. 

Y , por últ imo, yo, que si la idea del 
honor no tuviera carácter absoluto, me 
declararía mucho más honrado que cuan
tos directa ó indirectamente trataron de 
atropellarme, sostengo á pecho descu
bierto todas mis afirmaciones en todos 
los terrenos, y aguardo áp ie firme contro
versia ó lucha contra la canalla que du
rante el mit in trató de apagar mi voz. 

Para que yo calle ó diga lo contrario 
de lo que pienso, es preciso que ruede mi 
cabeza, y advierto que para los que la 
busquen á traición vale cinco, y en cuan
to á los que vengan de frente, por la suya 
pueden calcular el precio. 

E. B a r r i o b e r o y Heran . 

LOS REVENTADORES 

V 8 V A L A U N I O M 

I N F O R M A C I Ó N D E < E L G R Á F I C O 

E ü miTUSl 

La Comisión organizadora del acto de pro
testa contra la minor ía republicana del Con
greso puede estar sat isfechísima del éxito 
de sus iniciativas, que si no llegaron á fina
lizar con el orden que debe presidir el dere
cho de reun ión , fué culpa de la pasividad 
sospechosa de las autoridades. 

Sin embargo, el hecho de que m á s de dos 
m i l republicanos, conformes con la convoca
toria, llenasen el teatro Barbieri, supone el 
más grande de los éxitos, pues en achaques 
de polít ica, como en punto á la moral, basta 
con la in tenc ión , aunque el acto no se rea
lice. 

Preliminares 
Desde las siete de la tarde, numerosos 

grupos se estacionaron en las inmediaciones 
del teatro en espera de la hora señalada , que 
era las nueve de la noche. Los que poseían 
localidades no creyeron preciso anticipar 
tanto su presencia, y cuando llegaron, era 
punto menos que imposible aproximarse á 
la puerta del local donde el acto iba á cele
brarse, pues el públ ico invadía la calle. 

Orden arbitraria 
F u n d á n d o s e en que el delegado de la au

toridad lo ordenó, abrió las puertas para evi
tar el tumulto el conserje del teatro, dando 
la entrada hora y media antes de la señalada 
en la convocatoria, invadiendo el públ ico las 
localidades que le parecieron mejores y ha
ciendo inú t i l el reparto de billetes, al que 
recurr ió la Comisión organizadora, como ele
mento de orden, por la clase de personas en 
que se habian distribuido. Con la avalancha 
entraron al teatro un centenar de mujeres y 
niños que concur r ían con sus familias, aje
nas á que el acto liermoso á que se asociaban 
pudiera constituir un peligro. 

Los M g a n t e s 
Una mu l t i t ud abigarrada, con trajes inca

lificables los unos, y casi sin ellos los otros, 
fué la primera que se posesionó de las más 
seguras posiciones para iniciar á mansalva 
el escándalo que hab ía contratado la Junta 
municipal republicana, para evitar la resi-
denciación de los diputados de la minor ía . 
Sumar í an unos setenta los descamisados que 
allí fueron á ganar un jorn i l , tal vez e x t r a í 
do con ganzúa de los fondos metafísicos de 
la Repúbl ica . 

E l Teatro 
Ya decimos que fué totalmente invadido 

por m á s de dos mi l republicanos honrados 
que se asociaban al acto, algunos de los cua
les no tuvieron el menor reparo en acompa
ñarse de sus familias, entre las que se des
tacaban hermosas mujeres que ap laud ían 
entusiasmadas. 

El espectáculo era soberbio y sugestivo. 
Como se dió la entrada muy anticipadamen
te, tuvo el públ ico que esperar m á s de una 
hora, y la esperó sin impaciencias, sin pro
ferir un solo gri to. Los mismos reventadores 
alquilados, tuvieron que rendirse ante la se
riedad del numeroso auditorio, y esperaron 
á pie ñ rme . sin atreverse á protestar, á que 
diesen las nueve de la noche, hora seña lada 
pa rá el m i t i n . 

E n el escenario 
Una hora antes de darse principio al acto, 

invadió la policía los asientos destinados á 
las comisiones, como si obedeciendo á una 
consigna trazada, toda la vigilancia que de
bió repartirse en el teatro, se acumulase á 

distancia de los elementos perturbadores, 
para que la per turbac ión se realizase sin 
contratiempo. 

Representaciones 
La Prensa diaria madr i leña estuvo repre

sentada por d ignís imos compañeros , y los 
periódicos E l Radical, de Valencia, y E L 
CENSOR, tuvieron representac ión en nuestro 
director, Sr. Cantero. 

El Sr. Donlong reprasentaba, una Comisión 
federal llegada de Barcelona, y D. Julio M í -
lego ostentaba asimismo la representac ión 
de la Juventud republicana de Valencia. 

La Comisión organizadora del acto la com
ponían los Sres. Sorni, Bark, Yesares, Ba
rriobero, Ferrero, Donlong, Milego, Molina 
y Cantero, que se habían repartido los t u r 
nos para ocuparse en sus discursos de los 
tres puntos que abarcaba la convocatoria. 

Numeros ís imos correligionarios, conocidí
simos por su prestigio y honrabilidad, que 
no pudieron ocupar puesto en el local del 
teatro, materialmente invadido, formaron en 
el escenario al lado de las comisiones y de 
la Prensa. 

Principia el acto 
DON JULIO MILEGO 

El Sr. Yesares concede la palabra al nota
ble y fogoso orador D. Julio Milego, de la 
Juventud de Valencia, quien da principio á 
su discurso saludando á las señoras con fra
ses elocuent ís imas y enviando un fraternal 
abrazo á los correligionarios madr i leños en 
nombre de los valencianos. Comienzan los 
alborotadores a cumplir el encargo que lle
vaban al teatro y á querer ahogar la voz del 
joven orador que, en períodos vigorosos y 
valientes, se lamenta de la descortesía con 
que le reciben los que no le conocen y no sa
ben lo que ha de decir. 

La elocuencia del Sr. Milego ahoga las 
protestas y el públ ico que fué al m i t i n por 
estar conforme con la convocatoria, aplaude 
estriposamente al orador que t r iunfó en toda 
la l ínea en los momentos de la ruda prueba 
á que fué sometido por los igorrotes de la ga
le r ía . 

En párrafos brillantes explica el deseo de 
los republicanos de Valencia, que es el m i s 
mo de los de toda España que quieren m á s 
actividad y más desinterés por la repúbl ica , 
en los representantes en Cortes, cuya con
ducta actual es censurable. 

Dice que no viene contra la U n i ó n , pues 
nadie pretende tal cosa; lo que ocurre es que 
con el pretesto de un trapo que dice Unión 
republicana, quieren algunos vividores con
vert ir en siervos á los republicanos y contra 
esa tendencia hay que protestar siempre. 

Valencia, dice, ha estado y estará en todo 
momento a l lado de los que trabajen por la 
revolución y por la repúbl ica (grandes y pro
longados aplausos). 

Los reventadores reproducen el escándalo, 
y un golfo saca un guiñapo donde aparece 
garabateado un viva á la Unión republicana, 
que agita provocando aplauso de unos g r u 
pos y silbidos y protestas de los mas, que 
ven en este recurso un pretexto para in te
r rumpi r al orador. 

El Sr. Milego, sin intimidarse, continua 
su hermoso discurso que premia la mayor ía 
de la concurrencia con salvas de aplausos, 
pero como el escándalo arrecia, el orador con 
un magnifico apóstrofe á los bárbaros , se 
retira casi afónico de la tr ibuna, siendo fe l i -
c i tadís imo. 

SEÑOR DÍAZ 
Le sigue en el uso de la palabra el señor 

Díaz (obrero) que es recibido con aplausos y 
contra el cual vuelven á estallar las interrup
ciones. 

El orador censura la conducta de la mino
ría republicana y dice que es necesario que 
rinda púb l icamente cuenta de sus actos, pues 
se sospechan de ella cosas que la honradez 
del partido no puede permitir . 

Como si^ue el golfo del cartel provocando 
protestas, el público sensato se indigna y 
comienza el escándalo en mayores propor
ciones, pues las voces y silbidos parten de 
los palcos á la galer ía y de esta á las buta
cas. Ya no se trata de protestar contra los 
oradores, es el públ ico indignado el que i n 
sulta á los que alborotan, y cuanto ocurre 
se desliza independientemente del escenario. 
La policía no se quiere enterar de que tiene 
obligaciones que cumplir y deja que el es
cándalo se expasione sin imponer silencio ni 
detener á nadie. 

Como á pesar del barullo el orador no se 
intimidaba, largó ín tegro su discurso que 
duró media hora y se ret i ró tranquilamente 
dejando su puesto al 

SEÑOR BARRIOBERO 
En este momento llegó al paroxismo la 

indignación del público que quer ía escuchar 
y no le dejaban oír los reventadores, y sin 
reparar en nada comenzaron á injuriarse los 
pacíficos y los escandalosos, convir t iéndose 
el teatro en una plaza de toros. 

E l Sr. Barriobero, cruzado de brazos espe. 
ró i nú t i lmen te diez minutos el t é rmino de 
la tempestad, creyendo lógicamente que las 
autoridades al l i presentes cumpl i r ían con su 
deber. íso fué así y tuvo que retirarse en 
vista de que era imposible hacerse oir por la 
lucha que sos tenían las personas decentes 
con la canalla que alborotaba. 

SEÑOR ALVAREZ 
Retirado el Sr. Barriobero ocupó la t r i b u 

na el Sr. Alvarez que discurseó en medio de 
un barullo atronador, permitido por la p o l i 
cía como si fuese sordo el delegado y sordo 
el centenar de agentes que|asistieron al acto. 

L a s u s p e n s i ó n . 
Como era imposible continuar en aquel 

estado, faltando la autoridad para garantir 
el orden, y como merec ían grandís imos res
petos las señoras y niños que] concurrieron, 
la Comisión organizadora al conocer los pro
pósitos del delegado gubernativo, se allanó 
á ellos para evitar por su parte la prolonga
ción de un escándalo que pudiera causar 
males irremediables. 

Y así t e rminó el mi t in de protesta contra 
la minor í a republican, al que se asociaron 
más de dos m i l republicanos honrados. 

El efecto esperado, se produjo. La sus
pensión del acto por no querer castigar á 
unos cuantos borrachos en un local donde 
una lucha es peligrosa y podr ía llegar á ser 
una catástrofe, honra á la Comisión organi
zadora que ha triunfado por completo dando 
al acto el alcance y el fin que pueden espe
rar las personas honradas. 

La Comisión envía un aplauso á los dos 
m i l republicanos que asistieran á la reun ión 
y les ofrecerá muy pronto nuevas ocasiones 
de probar que el republicanismo español 
tiene decoro y no permite sin protesta las 
claudicaciones. 

Censuras. 
No se recataron los asistentes de buena fe 

al m i t i n , de censurar con dureza la actitud 
estatuaria del delegado de la autoridad y de 
las numerosas fuerzas de policía que inva
dieron el escenario y los corredores cercanos 
á él, dejando sin vigilancia el teatro y en la 
mayor impunidad á los perturbadores. 

En las afueras del local, secciones de i n 
fantería y parejas montadas esperaban pa
cientemente las órdenes superiores, á pesar 
de lo cual, sin la previsión de los organiza
dores, dentro del teatro hubiera ocurrido 
una colisión sangrienta. 

Adhesiones y felicitaciones. 
Durante el borrascoso m i t i n , llegaron co

misiones de distintos puntos, entre otros, de 
Valencia. También se recibieron telegramas 
para el diputado D. Rodrigo Soriano y para 
la Comisión organizadora. 

E l Sr. Soriano se adhirió al acto por carta, 
defraudando las esperanzas de las personas 
que deseaban escucharle. 

DON JULIO MILEGO 

Representante de la Juventud Radical de 
Valencia. 

Caríbal di 
en acción 

El curda ciudadano de las condecoracio
nes, ha encontrado imitadores en la falseada 
Junta municipal , y, por las muestras, los va 
encontrando también en ese nuevo organis
mo provincial, que ha surgido en el periodo 
agónico de la Unión republicana. 

Por si no era bastante la excomunión p r i 
mera lanzada por los socios del acuarium de 
Pontejos, contra los organizadores del mi t in 
de Barbieri, los carboneros de la Latina y 
varios industriales de la Inclusa idearon el 

escándalo del ú l . imo domingo, p roponiéndo
selo á los diputados de la minor ía para ga
narse unas pesetas, de paso que pillaban la 
tajada con la mayor economía, ellos y las 
turbas de alquiler, que les auxiliaron en sus 
ladridos. 

Consumado el acto, y ante el temor de qne 
los organizadores del m i t i n no se arredrasen 
y repitan la suerte una y cien veces, han pe
dido auxilio á la Junta provincial, que em
pleando el mismo procedimiento que el socio 
carbonero que preside la municipal , ha cita
do á quien le ha convenido para protestar de 
los disidentes, llevando á los periódicos una 
nueva y risible excomunión . 

La chifladura será siempre contagiosa y 
no puede causarnos sorpresa que la Junta 
provincial se contagie de la municipal , y las 
dos, del ciudadano Garibaldi, jefe nato hoy, 
según las prueb is, de ambos organismos. 

Y como estamos de humor para reír un 
rato, vamos á recoger una afirmación gra
ciosísima de la protesta en cues t ión . 

Dice el documento que varios de los orga
nizadores del m i t i n son conocidos por su 
enemistad á la Unión republicana, y que por 
ello han sido solemnemente expulsados del 
partido. 

Ni lo uno n i lo otro es cierto. Los o rgan i 
zadores del mi t in no odian la Unión, odian á 
los caciques miserables que han perturbado 
los distritos populares, desorganizándolos y 
haciendo que se retiren á sus casas las per
sonas hqnradas que no pueden permitir que 
ante sus ojos se comercie con la política re
publicana, presc indiéndose de la consecuen 
cía y áun del decoro por lograr puestos á 
costa del sacrificio de los correligionarios, 
puestos que luego sirven á esos vividores 
para someterse á los monárqu icos y v iv i r á 
expensas de sus mercedes. 

Ese fué el origen á la disidencia, á la que 
han ido todos los republicanos de acción, en 
vista de que el pontífice salmeroniano per
mi t ía el bandidaje de tales ciudadanos, que 
por sorpresa se apoderaron de los puestos 
principales en las juntas de organización del 
partido. Si protestar un día y otro contra 
esos sujetos supone atacar la Unión republi
cana, entonces, ante ese modo de discurrir, 
diremos que si la Unión patrocina esas infa
mias, odiaremos cordialmente á la Un ión . 

Lo de las excomuniones ó expulsión so
lemne del partido, no sabemos que haya te
nido nadie el valor cívico de realizarlo, como 
no lo realizase á cencerros tapados. 

A la Junta municipal per tenec ían d is t in
tas personas de las que organizaron el m i t i n 
de Barbieri, y como j amás fueron citados 
porque en no citar á las personas de presti
gio consistía la tác t ica carbonera, nunca su
pieron que hab ían sido excomulgados por 
tener dignidad, que es el único motivo en 
que podían los vividores fundar la expul
sión. 

N i en la prensa, ni por n i n g ú n conducto 
público se supo nunca la existencia de tales 
excomuniones, que se anunciaban por esos 
vivos, cada vez que surgía la protesta contra 
sus tropelías. 

Si al fin se decidieron á la excomunión , de 
acuerdo con la Junta provincial, hágan l a 
públ ica y tengan el valor de sus actos; pues 
pudiéramos, al ignorarlo, seguir siendo tan 
primos , que nos creyésemos dentro de la 
Iglesia Unionista, haciendo su defensa sin 
merecerlo y defendiéndola, además , de esos 
chupópteros de la República, que vivaquean 
en la Junta municipal . 

La dinast ía garibaldina ha crecido en el 
campo republicano, como los hongos después 
de la l luvia. Si el partido la tolera buena pró 
le haga al partido. Nosotros hemos iniciado 
el periodo de la risa, hartos ya de tomar en 
serio á los vividores, y ofrecemos, si la parca 
fiera no corta en fior nuestros juveniles pro
pósitos, reimos mucho de los nuevos G a r i -
haldis que le han salido á la Unión republ i 
cana. 

U n pseudo-exeomulgado. 

LO D E B A R B I E R I 

Los reventadores. 
C ó m o se organiza una silba. 

In fo rmac ión especial. 

Lemice Terrienx, el famoso guasón pa
risién, que hizo las delicias de su época 
embromando á ministros y á periodistas 
organizando silbas y fundando ó derri
bando partidos, hubiera podido pasarse 
la otra noche por la calle de la Primave
ra, teatro de Barbieri, y recoger una 
verdadera ovación de los pacíficos cuan
to ¿avinatados ciudadanos que por allí 
discurr ían (si puede llamarse discurrir á 
esto). 

Desde que la Unión republicana se une 
cada día mas, vamos volviendo á los 
buenos tiempos de la Revolución y del 
amadeismo, y el trust de los reventado
res de mitins, primos hermanos de los 
ídem del género chico, ha formado sin
dicato y hasta emitido acciones. Funcio
na ese trust en varios tabernáculos de 
las calles más castizas del barrio de La-
vapiés. El otro trust antíunionista fun
cionará en breve también. Y , como dice 
uno de la Gloriosa, todo esto hará mucho 
de re í r . Lo que importa es que no ha^a 
de llorar. 

Por una información que recogimos 
sóbre lo sucedido en Barbieri, venimos 
en conocimiento de «cómo las gastan 
los hojalateros.) de la revolución y sus 
enemigos. 

Habla un tabernero: 
_ —Momentos antes de principiar el mi

t in se presentaron en mi establecimien
to varios individuos, armados de garro
tes, y pidieron copas. Una vez sentados, 
principiaron á decir á gritos: 

—Estas copas nos las paga Salmerón. 
Y aquí no hay más rey n i Roque, y el 
que quiera venir al mit in verá lo qne es 
bueno. 

Aquella gente—sigue el tabernero-
repetía que bebía con el dinero que les 
habían dado para reventar el mi t in . Des
pués de beber y de gritar mucho llega
ron algunos individuos que t ;nían unas 
cuantas copas y mostraban estampas de 
la República y los fotograbados de la 



E L CENSOR 
minoría republicana y los cartelones que 
aparecieron en el teatro con ¡vivas! k la 
Unión Republicana. 

Habla un empleado del teatro: 
—Desde el primer momento noté yo 

que habría bronca. V i caras conocidas en 
esto de los revenlamientos, consumeros, 
etcétera. Ocuparon el teatro á las ocho 
de la noche, y con sus ademanes y taco
neos demostraban que los morenos lleva
ban hten vino. Es seguro que no habría 
más de dos docenas. La gente pacífica se 
dejó dominar por el miedo. 

Podríamos seguir contando cosas muy 
chuscas; pero lo escrito basta. 

No nos choca que las autoridades to
men todo género de precauciones; pero, 
¿no debieron tomarlas también para evi
tar que en el mitin ocurriera lo que en él 
sucedió? 

* 
* * El Sr. Soriano, en atenta carta, nos 

manifiesta que es absolutamente inexac
to que haya venido n ingún correligiona
rio de Valencia, porque él se basta y se 
sobra para ser respetado. Añade que 
todo eso son fantasías del Sr. Sánchez 
Guerra, é insiste en que la cuestión con 
el Sr. Lerroux no fué como se ha referi
do, sino ajena por completo á sus inten
ciones. 

UN BUEN REPUBLICANO. 
(De E l Gráfico], 

Lo de Teléfonos. 
Entre las infinitas y variadas versio

nes que la Prensa de Madrid y provincias 
ha dado sobre la infame agresión de Telé
fonos, que dicen los salmeronianos, la 
que m á s se aproxima á la verdad, salvo 
algunos detalles insignificantes y la ma
nera de juzgar la conducta de Rodrigo 
Soriano,es la que ha publicado nuestro 
querido colega La Correspondencia M i l i 
tar y que á continuación insertamos. 

Dice así: 

I N F O R M A C I Ó N CURIOSA 
E l d i sparo de t e l é f o n o s —Hablando con 

el Sr. Cantero.—Relato interesante.— 
U n m i t i n c ó m i c o . — E n t r e m e s e s v a r i a 
dos. 
Toda la pi-ensa se ha ocupado de un suce

so ruidoso cuya primera parte desarrollóse 
en el teatro Barbieri y cuyo epilogo, casi san
griento, tuvo por escenario la Central tele
fónica, sita en la calle de Alcalá. 

Uno de nuestros redactores ha tenido oca
sión de hablar extensamente con el Sr. Can
tero, protagonista de aquel suceso, escuchan
do de sus labios una versión completamente 
dist inta de todas las publicadas en la Pren
sa hasta hoy. 

Veamos lo que dice el batallador revolu
cionario y director de E L CENSOR, saborean
do una taza de Moka y rodeado de varios 
amigos polí t icos en el café de San Isidro: 

«El mi t in de Barbieri no tuvo carácter de 
protesta contra la Unión republicana, sino 
contra la minor ía de aquel partido, contra la 
conducta en el vergonzosopas^eZdelos supli
catorios, en la cuest ión de las subsistencias y 
en cuantos problemas>xigen, según nuestro 
criterio, una acción eminentemente revolu
cionaria por parte de los republicanos. Co
pado el teatro por elementos decididos á em
plear la violencia con tal de hacer que el acto 
fracasase, bien pronto inicióse la escandale
ra; los insultos se confundían con los após -
trofes m á s enérgicos , el gr i te r ío ahogaba la 
voz de los oradores, y por ú l t imo , el mi t in 
fué suspendido para evitar mayores males. 
¡Oh culto hermoso á la libertad por parte de 
los que á todas horas se apellidan defensores 
de ella...! Salí de Barbieri con un grupo de 
amigos, y en el café de Numancia encentra 
mos á l lodrigo Soriano; alguien le manifestó 
que Aurelio Lerroux hab ía proferido en el 
m i t i n palabras injuriosas contra él y contra 
los sorianistas valencianos. 

—¡Pues yo cas t igaré esas insolencias!—re
plicó So r i ano-y juntos nos dirigimos á Te
léfonos, donde á esa hora debía edcontrarse 
Aurelio Lerroux. 

Queriendo evitar una agresión repentina 
por parte de Rodrigo Soriano, adelantéme á 
él é invi té á Lerroux para que saliese al ves
t íbu lo , donde Soriano le esperaba, cosa que 
aquél hizo. Desde este momento, mi papel 
fué en absoluto espectante, cosa á que me 
obligaba la índole par t icu lar í s ima del asun
to y la carencia de todo motivo para mos
trarme agresor de Aurelio Lerroux. También 
debo hacer constar que es falsa esa patente 
de matones atribuida á los amigos que me 
acompañaban ; médico uno, comerciantes 
otros; y personas decentes todas; puedo dar 
sus nombres, y con ellos un men t í s á cuan
tos me atribuyeron tan Lucida escolta. 

Las palabaas que se cruzaron entre So
riano y Lerrouy, fueron éstas: 

Soriano.—Me han dicho que en el m i ü n 
acaba usted de insultarme. 

Le r rovx .—üño no es cierto. 
SoWano.—Pues una persona me lo acaba 

de asegurar. 
Xerm/cc.—Pues esa persona miente. 
A l ¡legar á este punto el diálogo, uno de 

los circunstantes se adelantó hácia Lerroux, 
golpeándole con el puño en la cara. 

Confusión indescriptible. Los periodistas 
que en aquel instante se hallaban en Teléfo
nos y los empleados, se lanzan en el grupo 
pretendiendo sujetar á los luchadores. Un 
señor grueso, de barba rubia, volteaba una 
silla con amenazadora destreza Soriano le
vantaba el bas tón . . . de uno y otro lado sona
ron bofetadas y sombreros hechos añicos . . . 
óyese un disparo... y la dispersión se efectúa 
sin que Soriano y Lerroux personalmente 
hubieran podido vent i lar la cues t ión . 

Es inexacto que yo sacase una pistola y 
que con ella hiciera fuego; son encantado-
ramente fantást icas esas palabras de «¡apún
tame al pecho y t írame!» que los periodistas 
atribuyen á Lerroux, y suponen á mí d i r i g i 
das por él; no es cierto que yo saliese con 
Soriano, pues que Soriano abandonó Teléfo
nos antes que yo y no tuve noticias suyas 
hasta por la m a ñ a n a ; no es verdad que L e 
rroux, en el careo, me llamase ¡miserable!, 

cuando, en presencia del digno juez señor 
Contreras, se l imitó á decir «que no me 
guardaba rencor», y, por ú l t imo, es digno 
de tenerse en cuenta este detalle: mientras 
el señor Lerroux afirmaba en un telefonema 
que disparé al techo, en la delegación y en 
el Juzgado de guardia afirmó que a p u n t á n 
dole... La intención se ve clara. 

Para terminar: no soy sorianista, como no 
soy salmeroniano; soy republicano revolu-
cinario. Coincidiré con el diputado por V a 
lencia; pero para mí las ideas son todo y las 
personas nada. Defiendo la Unión republica
na, pero combato y combat i ré sus actuales 
procedimientos; por pura incidencia he i n 
tervenido en el suceso Lerroux y Soriano, 
sin que por eso niegue la amistad polí t ica 
que me une al ú l t imo , y de la que tiene us
ted una prueba en ese telegrama: 

Valencia. 
«Nuestra felicitación por prisión y excar

celación. ¡Adelante Cantero, adelante!—Vi-
llanueva* 

«Director de E l Radical. 
También debo hacer constar que no estoy 

procesado y, por lo tanto, en libertad com
pleta». 

Hasta aquí el fogoso director de EL CEN
SOR. 

En el famoso mi t in hubo incidentes cómi
cos de una faerzo. terrible. 

Un Demóstenes , sordo como una tapia, 
habló durante diez minutos desafiando una 
borrasca de insultos que interesaron á la 
propia familia. . . E l hombre no se enteró de 
nada, ¡natural : 

Otro orador se ret iró al ambigú , donde k ¡ -
zo excesivo consumo de cognac revoluciona
r i o . 

¡El delirio! Y por ú l t imo, el sábado próxi
mo (si San Luis no lo impide) habrá segun
do m i t i n de la temporada, figurando en la 
convocatoria esta elocuente nota. 

«Para hombres solos». 
F. DE U . 

Salmerón, Sánchez Guerra 
Y EL 

Harnpa valenciana. 

Nuestro querido colega M Radical, de 
Valencia, comentando las declaraciones 
del ministro de la Gobernación, dice en 
su número del martes: 

Las declaraciones de Sánchez... Cabra. 

«En E l Correo de anoche encontramos las 
siguientes declaraciones de Sánchez . . Ca 
bra, sobre el suceso de la Central de Teléfo
nos: 

«El Sr. Sánchez Guerra ha calificaoo de 
atentado miserable lo sucedido ayer en el 
edificio de la Central de Teléfonos. 

Luego ha añad ido : «He dado las oportunas 
órdenes al gob'ernador c iv i l de Madrid para 
que esa gente de mala conducta, venida de 
Valencia, realice en esta corte, con el menor 
pretexto, lo que viene realizando en aquella 
ciudad.» 

¡Atentado miserable! ¿Es decir, que llamar 
á un hombre «embustero» y soltarle dos bo
fetadas, es un «atentado miserable?» 

Sólo nos faltaba esa declaración de Sán
chez... Cabra, después de todo lo ocurrido 
con motivo del mi t in de Barbieri. 

Y lo del mi t in iqué fué? ¿No fué atentado 
al derecho de los ciudadanos allí reunidos? 
¿Es que ese derecho vale menos que las na
rices de Lerroux? 

Mucho están enseñando la oreja los mo
nárquicos y los republicanos de la s i tuac ión 
mauro sal/neroniana. 

Por lo que se refiere á las que Sánchez. . -
Cabra ha dado al gobernador de Madrid, nos 
parecen admirables. 

Poco trabajo le costará á la policía encon
trar la madriguera de esa gente de mala con
ducta llegada á la corte desde Valencia. V i 
site las casas de juego que Noguera sostiene 
y los fielatos que Vil larroya visi ta; pida la 
cédula personal á la gente que allí encuen
tre y proceda con todo rigor. 

Pero ¡quiát Buena ocasión tuvo en el m i t i n 
de Barbieri. Allí estaba esa gente de mala 
conducta dando vivas á Blasco Ibáñez, y en 
efecto, nadie se metió con esa gentuza. 

N03 consta que el viernes ú l t imo factura
ron á Blasco desde esta ciudad al Chiul i t y á 
tres alias más que iban á nu t r i r las filas de 
la guardia negra del krausismo blascolerrou-
xista. 

A ellos, Sr. Sánchez Cabra, á ellos,» 

P R O T E S T A D E L O S 
SA L M E R O NI A NOS 

Leemos que las Juntas provincial y 
municipal con los presidentes de los dis
tritos y de todos los Círculos de Unión 
salraeroniana-estomacal de Madrid, acor
daron, por unanimidad, protestar enérgi-
mente, contra los que hemos tirado de la 
manta que cubre á los vividores que se 
apodan republicanos. 

La protesta de esos sujetos es natural: 
el instinto de conservación, la razón es
tómago y otra porción de razones justif i
ca el pánico que reina en esas Juntas. 
Casinos, etc. 

Es cierto, ciertísimo, que no pertene
cemos á la partida que dirige el hombre 
hueco. Kingún buen republicano puede 
per tenecerá organizaciones, donde se lla
man prohombres, prestigiosos y patrio
tas, sodomitas, rateros, vagos crónicos é 
imbéciles incurables. 

Nosotros, los que protestamos, no que
remos confundirnos con los que hacen 
de la política una tienda de compra-ven
ta mercantil: Aspiramos á algo más ele
vado, más altruista, más honrado. A 
arrojar del templo á latigazos á los mer
caderes de la partida salmerionana. 

¡Aún hay clases! 

Opiniones 
imparciales 

Kraus i s t a s borrachos. 

E l Nacional , periódico completamente 
ajeno á estas cuestiones, relata lo ocurrido 
en el m i t i n en la s'guiente forma: 

«Conforme se había anunciado, anoche se 
celebró—ó debió celebrarse — en el teatro 
Barbieri el anunciado mi t in republicano. 

La convocatoria contenía los tres siguien
tes puntos: 1.°, protestar de la conducta se
guida por la minor ía del partido en el Con
greso; 2.°, ocuparse de la carencia de los ar
t ículos de primera necesidad; y 3.°, protes
tar de la gratificación que concede el A y u n 
tamiento de Madrid á dos arquitectos por el 
proyecto de la Gran Vía. 

Presidió el distinguido periodista D . R i 
cardo Yesares, que declaró abierta la sesión 
minutas después de las nueve. 

El salón estaba totalmente lleno, y desde 
luego pudo verse que bastantes concurren
tes llevaban el deci Jido propósi to de «armar 
escándalo». 

Y . . . en efecto; éste estalló al hablar el p r i 
mer orador, y al hablar el segundo y así su
cesivamente hasta que se presentó en la t r i 
buna el Sr. Barriovero. 

El escándalo creció en aquel momento; 
escándalo injustificado, pues nadie pudo ha
cerse oir y los alborotadores, sin saber por 
qué , empezaron á silbar y á gritar: ¡Muera , 
muera! 

En honor á la verdad, debemos decir que 
los organizadores del m i t i n observaron gran 
prudencia, consintiendo todo género de ex
cesos por parte de los contrarios, al fin que 
aquél los se proponían . 

Las voces continuaban; el Sr. Barriobero, 
de pie, cruzado de brazos, permanec ía impa
sible, y en un palco apareció un car te lón que 
decía: 

—¡Viva la Unión Republicana! 
Estallaron aplausos, hubo siseos, genera

lizóse el desorden, quedó palpable la d i v i 
sión de opiniones y el presidente no podía 
dominar el tumul to . 

Las personas imparciales y sensatas cul
paban de lo ocurrido á los elementos extra
ños que había en el salón. 

Los esfuerzos que el Sr. Barriobero hizo 
para hablar fueron estér i les; el Sr. Bark 
decía: 

—Un pueblo como éste que silba á un ora
dor antes de oirle no es pueblo, y sólo mere 
ce un Gobierno maurista. 

Como aumentaran las intemperancias de 
los perturbadores, el presidente, de acuerdo 
con el delegado del gobernador, Sr. Zaldi-
var, suspendió el m i t i n . 

Y para terminar, debemos decir que en el 
salón había numerosas personas que, por su 
actitud y por su voz, demostraban ser fer
vientes admiradores de Baco.» 

* 
• * 

Dice La Correspondencia de E s p a ñ a : 
«Cuando aún no se había exteriorizado el 

disgusto entre los elementos republicanos 
que firmaron la unión del 25 de Marzo, nos
otros dijimos que el pacto estaba roto de he
cho, y sostuvimos nuestro aserto contra tu
das Jas protestas y negativas. Porque, aten
tos observadores de los movimientos de to
dos los partidos polít icos, comprendemos 
que, pese á todas las declamaciones y j u r a 
mentos, pers is t ían entre los republicanos 
aquellas incompatibilidades y diferencias, á 
las cuales debieran su impotencia para la 
acción. 

El tiempo, gran confirmador de verdades, 
ha probado que no envano profetizábamos el 
porvenir. La Unión Republicana ha fracasa
do en el terreno de los hechos. Durante un 
momento pareció arraigar en la vida p ú b l i 
ca, consustancializarse con la lucha, tomar 
fuerza en la opinión. Pero aquellos entusias
mos, muy explicables en un pueblo tan pro
penso á la impresión como el nuestro, han 
sido flor de un dia, y no resistieron á los 
primeros embates de la realidad amarga. 

En un teatro nació la Unión, y su majes
tuosidad de opereta ha muerto entre las 
bambalinas de otro minúsculo coliseo. Bar
bieri es la tumba del raquí t ico sér que na
ciera en el Lír ico, porque la comedia, si lba
da por el públ ico en la escena de los supl i 
catorios, se acerca al desenlace entre protes
tas y tumultos . 

Teníamos razón, s í . Con tres baluartes cir
cunstanciales contaba el partido salmeronia
no, y los tres se desmoronan como á i m p u l 
sos de la fatalidad. En Valencia, esa Meca 
revolucionaria, los Capuletosy Mónteseos de 
E l Radical y E l Pueblo corren la pólvora á 
cada instante. 

En Barcelona, el bloque radical desautori
za á la mayor ía republicana del Ayun ta 
miento, por boca de Lerroux, su verbo. Y en 
Madrid, el partido se indisciplina entre es
cándalos como el de anoche, primero de una 
serie iniciada á tiros.» * 

* * 
F l Socialista en su sección La Semana 

Burguesa hace los siguientes comentarios 
Los republicanos que no están conformes 

con la marcha de los diputados del partido 
se decidieron al cabo á celebrar el m i t i n de 
protesta contra aquellos. 

Pero no hab ían contado con la huéspeda . 
Es decir, con los incondicionales, para 

quienes es tremendo pecado juzgar la con
ducta pol í t ica de ciertos señores , inviolables 
é infalibles á su ju ic io . 

Los cuales incondicionales invadieron el 
teatro Barbieri dispuestos á no consentir 
que nadie hablara. 

Y lo consigieron á fuerza de escandalizar. 
Por lo cual, 1 a reun ión se disolvió sin 

haberse podido cumplir el programa. 
Una vez más , la masa republicana ha dado 

muestras de una intransigencia totalmente 
reñ ida con las práct icas , no ya de todo par
tido que alardea de democrá t ico , sino de 
todo principio de cultura. 

De suponer es que los diputados repub l i 
canos hayan visto con gusto el escándalo 
del domingo, ya que gracias á él se l ibraron 
de las censunras de una parte de sus corre
l igionarios. 

Porque la conducta de sus inconscientes 
parciales viene á ser para ellos, para los 
mandatarios del partido, una especie de 
exequá tu r que les autoriza para burlarse 
impunemente d é l a s aspiraciones de los re
publicanos conscientes. 

Con estos espectáculos , la Monarquía está 
que no le llega la camisa al cuerpo. 

Actitud 
de los federa les . 

Antes de empezar el mit in circuló en
tre los concurrentes al acto la siguiente 
hoja: 

S á l v e s e el qae pueda. 
Para contestar á los que organizan este 

m i t i n de protesta contra la minoría republ i 
cana del Congreso, hemos decidido los abajo 
firmantes, la publ icación de la presente hoja. 

Los hechos ocurridos para aceptar la fó r 
mula que t e rmínase con el debate sobre los 
suplicatorios fueron los siguientes: 

El Sr. Canalejas reunió á las minor í a s y 
les expuso la fórmula. 

Kl Sr. Azcárate pidió una prór roga para 
reunir á la minoría republicana, pues él por 
sí solo no se atrevía á decidir. 

Reunida ésta, se puso á discusión la fór
mula, donde cada cual expuso su punto de 
vista, viniendo á recaer la votación que re
sul tó empatada. 

El Sr. Azcárate, que presidia, dijo que se 
le ponía en un compromiso por tener él que 
decidir la votación, y entonces se revotaron 
los Sres. Junoy y Lleget, y como al mismo 
tiempo entrase el Sr Muro, dió la votación 
como resultado catorce votos en pro, contra 
ocho en contra de los diputados federales y 
de los elementos revolucionarios de la Unido. 

Conste, pues, que el partido federal en el 
Congreso cumpl ió como debía , y que ha ca
llado por no sembrar discordias en el seno 
de la minor ía ; y conste t ambién que los se
manarios federales adheridos al acto, lo han 
hecho por desconocer, dada la reserva de los 
diputados federalistas, la verdadera t ramita 
ción de los hechos. 

Protesten, pues, cuanto quieran, pero te
niendo en cuenta que la protesta no alcan
za á los diputados federales, revoluciona
rios ante todo y enemigos de componendas y 
compadrazgos, como tampoco á los Sres. Mo
ya, Burell y Soriano. 

Varios federales. 
E l Nuevo Régimen, censurando las sal

vajadas de los salmeronianos, hace co
mentarios que revelan el recto espíritu de 
justicia del partido federal. 

Dice así el estimado colega; 
Para manifestar su disconformidad con la 

minor í a republicana en la cuest ión de los 
suplicatorios, convocaron algunos republ i 
canos á un mi t in en el teatro de Barbieri. 

A t í tu lo de republicanos t ambién , les i m 
pidieron otros realizar su propósi to , promo
viendo un tumulto que obligó al delegado 
de la autoridad á suspender el m i t i n . 

Obraron mal los que tal hicieron. 
Tenían perfecto derecho los protestantes á 

realizar su propósito y nadie debió dif icul
tarles su ejercicio. 

Lo sucedido da muy pobre idea del con
cepto que de la libertad tienen los que ob l i 
garon á suspender el m i t i n . 

¿Con qué razón podrán quejarse de que 
otros elementos les perturben mañana? 

Convengamos en que no es el mejor medio 
de procurar la unión republicana estorbar á 
republicanos el uso de un medio tan lícito y 
respetable como el de reunirse á expresar 
sus opiniones. 

Más deplorable aún es lo que después ocu
rr ió . Por si había ó no un periodista repu
blicano emitido juicios m á s ó menos desfa
vorables á un diputado, se vió el periodista 
agredido. 

Si ni entre nosotros mismos sup ié ramos 
viv i r en paz, ¿quién habr ía en nosotros de po
ner su confianza? 

Lamentemos lo sucedido y hagamos votos 
porque nunca se repita. 

— — ^ — — — ^ 

A l a q a e s a l t a . 
El Sr V i l la verde ha enfundado su pro

yecto de saneamiento de la moneda, que 
falleció á manos del Sr. Osma. 

La sumisión gubernamental del Mar
qués de Pozo Rubio, ha causado profunda 
sorpresa en los que recuerdan los viriles 
arrestos del exministro de Hacienda y 
Presidente del Consejo, que dejó el poder 
por no transigir en algo que estimó mor
tificante para su amor propio. 

Hoy la cosa ha variado. 
¡Cómo cambean los tiempos, 
y cómo se desmenuzan 
los prestigios financieros! 
El que ayer era un notable 
hacendista, es hoy un memo 
que ha perdido la chaveta 
á fuerza de hacer proyectos 
y de hacerse interesante 
formando partidos nuevos, 
que es, lo que á don Raimundo 
le ha partido por enmedio. 
Cuando se marchó Silvela, 
dir ía , en país de ciegos, 
un tuerto puede hacer mucho 
y él que se creyó ser tuerto 
se coló en la Presidencia 
y salió, como sabemos. 
Después á D. Segismundo 
y á D. Francisco Romero, 
los quiso conjuncionar 
para pescar el Gobierno, 
pero fracasó la boda 
se quedó mirando al cielo, 
y observando cómo Maura 
le largaba el gran camelo. • 
Ya sin fuerzas y sin planes 
amenazó al firmamento 
si no se le reservaba 
del festín algunos huesos, 
y como en punto de bromas 
hay que darlas con salero: 
le dijo Maura: «Marqués, 
traiga usted por el Congreso 
ese infundio ó lo que sea, 
y lo iremos discut iendo.» 
Llevó el programa económico 
(vulgo del saneamiento), 
y á las primeras de cambio 
decapitan el proyecto. 
¡Y luego d i rán que Maura 
no es hoy el mejor torero! 

La Juventud republicana de Bilbao, 
según leemos en E l Gráfico, ha resuelto 
protestar enérgicamente de la conducta 
de la minoría del partido en el Congreso. 

¡Oh, jóvenes imberbes 
que en vuestros tiernos años 
pensá is en las protestas 
contra los diputados, 
no marché is tan ligeros, 
acortad vuestros pasos 
y antes de decidiros 
pedid permiso al amo, 
y por si no supieseis 
qu ién osa aconsejaros, 
sabed que es una víctima 
de los salmeronianos 
que sabe que estos puntos 
n i son republicanos 
n i lo han sido en su vida 
los tales ciudadanos. 
Guardaos la protesta 
pues van á excomulgaros 
porque las injusticias, 
las ventas, los amaños , 
los viles contubernios 
y todos los escándalos 
que el partido conoce, 
conviene reservarlos. 
No quebran té i s la Unión , 
seguid disciplinados; 
mirad que los krausistas 
son unos bichos malos 

y ahogan las protestas 
con vino adulterado, 

Comunican de Vigo que en el pueblo 
de Lavaderos continúa la efervescencia 
popular que ocasionó el motín ya tele
grafiado, contra el popular y odiado i m 
puesto de consumos. 

Un concejal que se permitió acompa
ñar al juzgado instructor, se libró de ser 
linchado por la oportuna intervención 
de la guardia c iv i l . 

Por si los regidores 
firmaron el arriendo 
se armó la trapatiesta 
contra los consumeros 
y los bravos ediles 
desde el Ayuntamiento 
contestaron á tiros 
las protestas del pueblo. 
Dicen que los caciques 
han armado el tiberio, 
pues traen arruinado 
á todo aquel Concejo 
y ahora con los consumos 
matan á Lavaderos. 
Por algo es el descuaje 
la norma del gobierno. 

Parece que se van á dictar órdenes seve-
rísimas para que disminuya la velocidad 
de los trenes eléctricos y de los automó
viles. 

La sensible desgracia ocurrida en»la 
Ronda de Toledo, parece ser que motiva 
esas disposiciones de la autoridad que no 
por ser tardías serán menos plausibles. 

Pero á pesar de las órdenes 
seguirán los atropellos, 
pues no consiste en la marcha 
de los coches el siniestro, 
sino en que los motoristas 
son mataristas del pueblo 
sin más responsabilidad 
que algunos días de encierro. 

Si al causar alguna victima 
se prendiese al ingeniero 
director de las empresas 
y á todo el personal técnico 
y por cuatro ó por seis años 
en la nombra estén bien puestos, 
no habr ía esos mataristas 
que del material eléctrico 
no entiendan una palabra 
y atrepellan s-in recelos 
por un jornal de diez reales, 
y algunas veces, por menos. 

•v. VVVVV\.'W 

La Casa de Larios, terror de la comar
ca malagueña , que ha absorbido la rique
za agrícola de.la región con sus contra
tos y con su protección á los pequeños 
propietarios, ha tenido una genialidad 
de las suyas, ofreciendo á la Diputación 
de Málaga, terrenos para edificar una Ca
sa de misericordia. 

La caridad sin igual 
de este nuevo Juan de Robres 
hará ese santo hospital 
ya que antes hizo los pobres. 

Por fin el coco de Vinaroz y por ende 
de todos los pueblos de Castellón ha 
dejado de ejercer la tutelar misión que 
venia desempeñando, y de la que tan 
satisfechisimos han quedado las socieda
des obreras y los republicanos de aquel 
cantón reaccionario. 

Al írobierno de Castellón irá el gober
nador que fué de Córdoba, según vemos 
en la última combinación firmada. 

Lo que ahora precisa 
es que también MC vayan 
los que siguen al Cosi 
en sus barrabasadas, 
alcalde y concejales 
y toda la mediada 
que fueron los autores 
de las huelgas pasadas, 
culpando á los obreros 
de todas sus infamias. 
Mientras sigan mandando 
y sigan esas Cámaras 
llamadas de Comercio, 
creyéndose las árbi t ras , 
para juzgar cuestiones 
sociológico-prác ticas, 
seguirán esos pueblos 
viviendo como pár ias . 

¡Qué lás t ima de escoba 
para tanta morralla!... 

A LA OPINION 
R E P U B L I C A N A 

TA liiahinetc negro. 
Las gestiones realizadas por nosotros 

para conseguir local, donde se celebrase 
el segundo mit in que anunciamos recien
temente por la prensa diaria, han sido 
totalmente estériles, pues los dueños de 
los teatros y salones apropiados al acto, 
se han negado en absoluto á satisfacer la 
just ísima pretensión nuestra. 

Ni Barbieri, n i Variedades, ni ninguno 
de los locales que generalmente sirven 
para esta clase de reuniones, se encuen
tran libres para nuestra protesta, á pesar 
de constarnos que el día señalado en la 
nueva convocatoria, no celebran función 
n i acto alguno que les impida á sus due
ños alquilarlos. 

Los krausistas han conseguido, según 
nos iinforman, y según el temor conque 
nos hacen la negativa, que el Gobierno 
se asocie á su ingrata labor de vengan
zas miserables, nacidas deltemorquesien-
ten contra la disidencia. 

La partida salmeroniana ha puesto en 
juego todas sus amistades monárquicas 
y ha exigido, por lo visto, al Gobierno, 
que pague sus ventas, sus claudicaciones 
y su traición á la causa republicana con 
el grande é inmenso favor de impedir 
que tengamos local donde reunir á los re
publicanos que tienen vergüenza. 

Pero como no cedemos un palmo de 
terreno á los krausistas y no nos int imi
dan las comanditas que'con los monár
quicos formen, seguimos buscando local 
por si todavía queda un ciudadano va
liente que se atreva á darnos ese medio 
de reunión: en ese caso, celebraremos el 
mit in el lunes próximo. 

Pero si el gabinete negro sigue circu
lando órdenes y prestándose á dar gusto 
á los salmeronianos, entonces celebrare
mos un banquete popular con facilidades 
de asistencia á todas las clases sociales, 
anticipando que será un acontecimiento 
político, si no por la importancia de los 
organizadores, que siempre será mayor 
que la de todos los vividores kausistas. 
por el alcance que darán al acto, ele
mentos valiosísimos del republicanismo 
español que se asocian á la protesta con
tra los ciudadanos que explotan indeco
rosamente la Unión republicana muerta 
de hecho desde que sus representantes y 
los jefes de sus organismos se vendieron 
á la monarquía por un plato de lentejas. 

ImprenU de Felipe Mwqnés.-Mider», ñ. 



E L CENSOR 

Se ruega al publico visite nuestras Sucursales 
para examinar los bordados de todos estilos: 

encajes, realce, matices, punto vainica, etc., 
ejecutados con la máquina 

D O M É S T I C A B O B I N A C E N T R A L , 
la misma que se emplea umversalmente 

para las familias, en las labores de ropa blanca, 
prendas de vestir y otras similares. 

M Á Q U I N A S P A R A T O D A I N D U S T R I A 
en que se emplee la costura. 

M Á Q U I N A S SINGER PARA C O S E R 
T o d o s los mode los á pese tas 2 . 5 0 s e m a n a l e s . 

Pídase el Catálogo ilustrado que se da gratis. 

La Compañía Fabril Singer 
Concesionarios en España: A D C O C K Y C.*" 

SUCURSALES EN LA PROVINCIA DE MADRID 
(CALLE DE ALCALA, 40 

MADRID...|CALU EE u MONTERA 18 

ALCALA DE HENARES: CALLE DE LIBREROS. 29 

SERVICIOS; DE L A COMPAÑÍA TRASATLANTICA 
I D E B A R O E I ^ O l S r A . 

LINEA DE FILIPINAS.—Trece viajes anuales desde barcelona cada cuatro sá-
ados, & partir del 2 de Enero. 

LINEA DE CUBA Y MEJICO.—Servicio mensual de Bilbao el 17, de Santander ej 
20 y de Coruña el 21; de Barcelona el 26, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30. 

LINEA DE VENEZUELA-COLOMBIA.—Servicio mensual saliendo de Barcelona, 
1 11, de Málaga el 13 y de Cádiz el 15, con trasbordo en la Habana y combina-
ón con la compañía del Pacífico. 

LINEA DE BUENOS AIRES.—Servicio mensual de Barcelona el 3, de Málaga-
el 5 y de Cádiz el 7. 

LINEA DE CANARIAS.—Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 17, de Vf-
encia el 18, el 19 de Alicante, el 20 de Málaga y de Cádiz el 22 de cada mes, di

lectamente para Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y 
Santa Cruz de La Palma; regresando á Barcelona por Santa Cruz de Tenerife, 
G ádiz, Alicante y Valencia. 

Llegada á Las Palmas de Gran Canaria.. 
Salida de i d . i d . i d . 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife 
Salida de i d . i d . írt 
Llegada á Santa Cruz de La Palma 
Salida de i d . i d . i d 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife 
Salida de i d . i d . i d . . . . . . . . 
Llegada á Las Palmas de Gran Canaria. . 
Salida de i d . i d . i d . 

26 de cada mes. 
27 á las 10 h . 
27 » 
29 
29 » 
29 > 
30 » 
1.°» 
1 / a 
1.0> 

15 
18 
6 

18 
6 

10 
15 
18 

LINEA DE FERNANDO POO.—Servicio bimestral; de Barcelona el 25 de.Enero 
y de f ádiz el 30, y sucesivamente cada dos meses para Fernando Poo. 

LINEA DE TANGER.—Salida de Cádii: lunes, miércolea y Tiernea. De Tán
ger; martes, jueves y sábados. 

raiMDORES 
GRAN ECONOMIA 

C O N S U M O 

Precios s in competencia 

LEÓN mmm 
M A D R I D 

9, F U E N T E S , 9. 

SE COLOCAN CAPITALES 
únicamente en asuntos de verdadera 
garantía, obteniéndose segura una 
buena renta, cobrada por meses ade
lantados, y pudiendo reintegrarse del 
capital cuando lo desee. 

DINERO sobre toda garantía sólida 
y conveniente en buenas condiciones. 
P. FERNANDFZ.—Infantas, 32, ent.0 d.a De 12 á 6. 

i i i 
LIOTECA 

LIANXJALES-SOIvSP-colección, a 

enciclopéair: 

—Aquí he de encentrar ei Ubro que busco, pues en la. 
constituye la 

ccnocimíentcs 
en la que eolaberan ::3 mis eir-inen» 

tes autorss, so encuentran t-!xnr>3 interesantes lo mismo 
para el a'rcgado. agricultor, ta&^s 
c'. o'rrerc estudioso que d ŝea eulrt-ar su inteligencia en 
í a a /RTS3 , CISNCIAS 1 UTp'gSTRIA.S. *» ******** 

TI n V 'CWT A. EI-T T O D A 3 j ^ . S 

g SOCSSSRES 11 [¿ANDEL ^ E R i n ^ . * uHCELONA 

MATRIMONIOS 
FELICIDAD Y FORTUNA 

Hay una joven con 2.000 ptas.; otra con 
26.000; señora con más de 100.000 ptas.; de 
capital una señorita de 6 á 7.000 duros, de 
Falencia; otra de dieciséis años, de Albace-
te; con 25.000, rubia; otra señorita asturia
na con 30.000 duros en dinero bien colocado, 
una preciosa quinta, y otro tanto que here
dará de su madre, es hija única; y otras 
V A R I A S , tanto de esta corte como de pro
vincias, que desean legalmente casarse. Se 
procede con toda legalidad, verdad y reser
va, con más de 20 años de práctica, y con 
tan buen éxito ó mejor que e» el extranjero. 
Esta casa está legalmente autorizada y se 
paga la cuota m á x i m a de la contribución 
correspondiente. Dirigirse con sello para la 
contestación al muy acreditado D. F e l i 
pe J i m é n e z , calle de Calvo Asensio, 8, 
Madrid. Todas se casan y se contes
tan todas las cartas . 

Altos flornos de Vizcaya (Bilbao) |K 
S O C I E D A D A N Ó N I M A 

C A P I T A L ! SOCIAU: 32.750.000 PESETAS 
Fabrica de hierro, acero y hojadelata, en Baracnldo y Sestao. 

LINGOTE al cok, de calidad superior para Bessemer y Mar t ín -Se imens . 
HIERROS pudelados y homogéneos en todas las formas comerciales. 

ACEROS Bessemer, S iemens-Mar t ín y Tropenas, en las dimensiones usuales para 
el comercio y construcciones. 

CARRILES VIGJSOLE . pesados y ligeros, para ferrocarriles, minas y otras indus
trias. 

CARRILES PHOEN1X ó BROCA para t ranv ías eléctr icos. 
VIGUERIA para toda clase de construcciones. 
CHAPAS gruesas y finas. 
CONSTRUCCIONES DE VIGAS armadas para puentes y edificios. 
FUNDICION de columnas, calderas para despiatoción y otros usos y grandes pie

zas hasta 20 toneladas. 
FABRICACION especial de HOJADELATA. 
CUBOS Y BAÑOS galvanizados. 
LATERIA para fábricas de conservas. 
ENVASES de hojadelata para diversas aplicaciones. 
IMPRESION sobre hojadelata en todos colores. 

Dirigir toda la correspondencia á Altos Hornos 
de Vizcaya. 

C A M A S Y M U E B L E S . 

Venta á plazos y al contado. LA GRAN BRETAÑA 
C O M P A Ñ I A M A D R I L E Ñ A D E U R B A N I Z A C I O N 

Fundadora de la Ciudad Lineal 
Lagasca O, primero. 

Obligaciones.—Del número 9.001 en adelante, el in te rés será de 6 por 100. 
Del 6.001 al 9.000 se venden con 8 por 100, pagado por trimestre de 10 pesetas, que se giran 

como indica cada interesado, á provincias ó el extranjero. 
A 500 pesetas, suscribiendo de 1 á 25 obligaciones. 
» 495 » » » 26 » 50 » 
» 490 » » ,, 51 ,, 160 » 
» 485 » » » 101 en adelante. 

Para disfrutar de la bonificación, pueden reunirse varias personas, haciendo el pago en el m i s 
mo momento. 

La suscr ipción de estos valores, entregando su importe en la Sucursal del Banco de E s p a ñ a , 

Eara la cuenta corriente de la Compañ ía , es mejor c o l o c a c i ó n del dinero que el p rés tamo sobre 
ipotecas. 
Número de la ú l t i m a obligación suscripta, 6 .302. 
Terrenos.—En Octubre se sub i rán los precios. Comprar á plazos un lote ahora, es m á s p r o d u c 

tivo que el ahorro en cualquier otra forma. 
Construcciones.—Pagaderas á plazos, de hoteles de 1.000 á 100.000 pesetas. La demanda de 

fincas de 5.000 á 15.000 pesetas, para comprar y alquilar, es extraordinaria. 
La suscr ipción de obligaciones por valor de un m i l l ó n de duros, no bastar ía á satisfacer las ne

cesidades del público. Las l íneas en construcción son 17. La Compañía se l imi t a á casar ambas 
operaciones: construye las fincas con el dinero de los suscriptores de obligaciones, y paga á és tos 
intereses y amort ización, con los alquileres y los plazos pagados por los compradores de hoteles. 

V í a s f é rreas —En estudio, k i lómet ros • 47 
En t rami tac ión 98 
En const rucción 6 
En explotación 15 

Desde ía Puerta del Sol á la Ciudad Lineal 
Salida por el t r anv ía del Este (Ventas), 0,20. Donde termina el viaje en t ranv ía eléctrico empie

za el t r anv ía de vapor de la Ciudad Lineal , pasando por la carretera de Aragón , la calle pr incipal 
de 40 metros de ancha por 5 .000 de longitud, en la cual una parte de cuatro metros, l imitada 
por dos filas de árboles, se destina á la vía férrea. Sigue hasta la plaza de Chamar t í n , 0,25 y por la 
carretera de Francia (Tetuan) á los Cuatro Caminos, 0,30. Desde allí se regresa á la Puerta del Sol 
en t ranv ía eléctrico, 0,10 —Total, 0,85. 

En el Café de la Sociedad de Espectáculos y en el kiosko se sirven comidas, almuerzos, refrescos 
y leche á los viajeros que uti l icen las l íneas de la Compañía para visitar los Colegios de Chamar
t ín ó para dar un paseo higiénico por la Ciudad Lineal oxigenando sus pulmones y haciendo ada 
de campo durante algunas horas. 

Los t r anv ía s de vapor desda l .9 de Junio salen á las horas: de hora, en hora, de las Ventas 
desde las ocho de la m a ñ a n a á la una de la noche. 

Los t r anv ía s de t racción animal salen de Cuatro Caminos a las medias horas desde las ocho y 
media de la m a ñ a n a á once y media de la noche. El ú l t imo á las doce de la noche desde Cuatro 
Caminos á la Estación de T e t u á n . 

Los dos ú l t imos t ranvías de vapor que salen á las doce de la noche y á la una de las Ventas, r i n 
den viaje en el cocherón. 

En los días festivos se a u m e n t a r á el servicio todo lo que sea posible desde las Ventas hasta el 
hotel de la C o m p a ñ í a . 

La Ciudad Lineal es el sitio más sano y fresco para pasar las noches del verano, y el más c ó m o 
do y barato para comer y cenar al aire l ibre . 

Fábrica de ladrillos refractarios 
DE 

LA FELGÜERA (ASTURIAS) 
Fabricación de ladrillos refractarios de todas clases, formas y t a m a ñ o s . 
Aluminólos para hornos altos, hornos de cok y cubilotes. 
Silíocos para hornos de afino y refino de las fábricas de hierro y acero. 
Silíceos especiales (dinas) para hornos de acero. 
Mixtos para calderas, caños de humos, etc., etc. 

1, Rlaa.a de P r í n c i p e Alfonso, 1. 

Fuenoar-r-al. 10 3. 

Preotados. T . 

Establecimiento t ipográ f ico 

F E L I P E M A R Q U É S 

En este acreditado establecimiento se confec
ciona toda clase de trabajos t ipográficos, ya 
sean obras, ya periódicos, con la pronti tud y 
economía como lo tiene probado durante los 
años que viene funcionando. 

Madera I I , bajos.—Madrid. 

POR FIN DE TEMPORADA 
Ultimas y gran Jes rebajas ea todos los géneros de verano. 

Por 27 ptas. magnífico traje brochado de negro. 
Por 30 rico traje novia piel seda negro. 
Por 30 corte traje seda Lyber t i , colores. 
Por 35, 40 bonitos cortes trajes fulares seda. 
Por 7,80 precioso corte blusa seda china. 
Por 14 ricos cortes blusa seda cruda bordada. 
Por 5 bonitos cortes blusas glasés , colores. 
Por 50 rica falda glasé; se garantiza el resultado. 
Por 14,75 preciosos cortes vestidos de cañam.0 
Por 24,50 rico corte traje e tamín fantasía. 
Por 14 precioso corte traje lana novedad. 
Por 25,50 rico corte vestido alpaca inglesa. 
Por 9 rica falda moaré , confeccionada. 
Por 11,70 bonito corte vestido cañam.0 negro. 
Por 12 corte vestido sarga negro superior. 
Por 12 corte traje de alpaca con seda. 
Por 24,75 rico corte de vestido de granadina, 

seda negra calada. 
Por 14,50 bonitas faldas alpaca confeccionada. 
P5r 25 ricos trajes lana negra confeccionados. 

Se confeccionan lutos en 24 horas. 
Por 3.50 un pan ta lón inpermeabilizado. 
Por 10 una americana de alpaca superior. 
Por 15,75 un corte traje lani l la ó estambre. 
Por 4,75 rico corte pan ta lón puro estambre. 
Por 30 rico juego cama puro hilo calado. 
Por 5 dos sabanas y dos almohadas. 
Por 27,60 una pieza rico hilo especial. 
Por 56,70 una pieza hilo con 6 sábanas grandes. 
Por 27 una pieza sábana t a m a ñ o grande. 
Por 15 seis sábanas con ja re tón . 
Por 11,50 mante le r ía damasco hilo (6 cubtos. 

Por 2,75 ptas. una pieza de tela blanca. 
Por 10 un rico traje de baño. 
Por 0,75 una rica camiseta para hombre. 
Por 6 seis toallas hilo Zarauz, 
Por 0,35 seis servilletas preciosas, 
Por 5 un corte blusa muselina suiza. 
Por 3 un mantel para 12 cubiertos. 
Por 10 un corte colchón damasco h i lo . 
Por 4 una colcha piqué inglés. 

Ocasión en medias y calcets. hilo y algodón. 
Por 0,50 un par de guantes para señora . 
Por 0,50 un bonito velo para sombrero. 
Por 3,30 una pieza encaje sábanas con 13 varas. 
Por 1,30 pieza cinta raso doble con 12 varas. 
Por 0,25 bonitas gasas y pl i sés . 
Por 2,50 una alfombra terciopelo para cama. 
Por 8,50 una rica alfombra para sofá. 
Por 0,40 una corbata nudo. 
Por 0,50 una bonita chalina. 

Grandes saldos en hilos y man te le r í a s . 
Por 1,80 una sombrilla novedad. 
Por 2,50 un quitasol para caballero. 
Por 3 doce pastillas jabón lechuga. 
Por 0,50 una fiambrera. 
Por 0,85 un bonito cubierto. 
Por 0,50 buen asiento madera para silla. 
Por 0,50 una docena de esponjas finas. 
Por 2,50 un l i t ro Colonia ó quina. 
Gran ocasión para comprar retales en hilo y a l 

godón,—Linones y percalinas, á 0,20 pesetas 
vara. 

Por 4 bonito corte vestido percal francés. 
15, Pta, del Sol, 15 pisos prales. Se traspasa el local. Se remiten muestras á provincias, 

E L CENSOR 
S E M A N A R I O P O L I T I C O 

S E P U B L I C A L O S S Á B A D O S 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

MADRID: Trimestre, dos pesetas. 
PROVINO I AS: Semestre, cinco peseta s. 
E X T R A N J E R O : Año, quince francos. 

V E N T A 

25 ejemplares, 1,50 pesetas. 
Número atrasado, 20 cénts. 
Número suelto, 10 ídem. 
Anuncios, reclamos y comunicados á precios 

convencionales. 
O F I C I N A S : 

C A L L E M A Y O R 87 , P R I M E R O . 

T E L E F O l s r O 1 . 5 S 4 . 


